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UN RATO DE CHARLA

Ix, año que ha comenzado ya lleva un apellido histórico, muy sonado. 
Ochenta y  nueve.

Trátase, pues, de doce meses de muchas campanillas, de muchas 
pretensiones. Veremos en qué pararán, sin em bargo; lo cual no sabre­

mos hasta el día de San Silvestre por la noche.
Como el oficio de profeta anda bastante desacreditado, no me atreveré á 

hacer calendarios sobre lo  qne va á pasar, pero no por eso dejaré de insinuar 
algo sobre ciertas cosas que creo sucederán, para lo cual me bastará imitar á 
Perogrullo, sin la menor aspiración á pasar plaza de zahori.

Habrá, pues, muchas vacaciones, muchas enfermedades infecciosas y  mu­
chos discursos.

Es posible que ocurran nuevas evaporaciones de millones, explicables por 
una hipotética propiedad física, que se descubrirá, inherente á los billetes de 
banco guardados dentro de arcas de hierro incombustibles.

Sufrirán bastante aumento las contribuciones, y  durante el verano toda la 
gente de buen tono se irá á la Exposición Universal de París, mientras que 
gran número de gallegos, castellanos, catalanes, andaluces, vizcaínos y ara­
goneses 36 embarcarán para la América del Sur, no por miseria ni por verse 
puestos por el fisco de patitas á la calle, sino por gusto de viajar.

La renta de loterías y  las corridas de toros seguirán siendo los más 
característicos emblemas de los sentimientos del noble pueblo español.

En el plazo, relativamente breve, de trescientos sesenta y  cinco días, 
nacerán y  morirán unos cuatrocientos setenta y  ocho periódicos político.®, 
literarios, ilustrados, satíricos y  bilingües.

E l Sr. V ico  representará con asombroso éxito dos ó tres dramas del señor 
Echegaray, de los que no volverá á hablarse más al cabo de un par de 
meses.

Si el Sr. D . Leopoldo Cano da algo á la escena, sabrá indudablemente 
algo m ejor que á Gloria.

Todos, ó casi todos, los zapateros, mondongueros y  chocolateros de Espa­
ña, harán constar en sus letreros y  facturas que han obtenido medalla de oro 
en la Exposición Universal de Barcelona.

Tendrá efecto la celebración de la vista de la causa de la calle de Fuen- 
carral; y  deseoso y o  de contribuir por mi parte al feliz éxito de la defensa 
del Sr. Varela, encargada al Sr. D . Ignacio R o jo  Arias, me permito con esta 
ocasión, desde el fondo de mi humildísima insignificancia, recomendar á este 
señor senador y  letrado no vuelva á emplear el adjetivo remarcable, com o 
recientem ente ha hecho en un escrito, pues es un galicismo de los más feos 
qne se perpetran.

Como de costumbre, se dirá que quedan definitivamente resueltos el mo-
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El canal de Panamá se convertirá en el canal de jipijapa.

(1) Véase la Gaceta de M adrid  de 1!) diciem bre 1888.
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Probabiemente volverá á morirse algún emperador con el consiguiente 
séquito de funerales, artículos de periódico y  habladurías de guerra.

Cada maestrito ó catedratiquito seguirá teniendo su lib n to , que expen­
derá muy Carito, aunque sea muy malito.

Cada com iquifo continúará al frente de su compañiita, que hara unas
zarzuelitas ó  comediitas muy endeblitas y fastidiositaa.  ̂ •

Los poetas nonioianos ó ageramorianos que se dediquen abalar Zdiííos, o 
á tener ataques vertigiform es, ó á calcar pequeños poemas, serán (¡imposible 
parece!) más insufribles aún qne sus antecesores. . .  , •

Se publicarán ciento setenta y  ocho obras sobre el 89, copiadas o traduci-
cidas del francés. ,

Como en Francia ganará Boulanger, según parece, sera tacil que por
aquí nos salga alguien que q u i e r a  h a c e r  com o él, á pesar de los elocuentes
discursos con que nuestros primeros oradores ú horadores (porque hablan por 
horas) combatirán al que llamarán ambicioso César ó bien Napoleón de pega,
según su peculiar retórica. . ,  .

Muchos que se burlan de Martínez Campos por no saber quien era B enja­
mín Constant, continuarán ignorando quién era, ó es, M. Constant (Beu-

 ̂ E l día tantos de tal mes hará un año de lo  de R ío-T m to, y  otro día
tantos, d e  otro mes, hará otro año de lo de fiamonal. _

El Sr. Coraelerán, que cometía el barbarisino de firmarse Qmntthus en vez 
de Quiniilio, com o manda la gramática, será nombrado académico de la L en ­
gua, con preferencia al Sr. Pérez Craldós. En cuanto al Sr. Sánchez Perez, 
ni por pienso que se le ocurra á nadie hacerle ser de la Academia.

H a b r á  muchas crisis, y  en cuanto á críticos sólo quedará uno que pese:

Clarín. ,
Finalm ente, ocurrirán grau número de irregularidades, embargos, inun­

daciones, infervieics, banquetes, quiebras, proyectos de ley  y terremotos. 
Siempre vuestro,

A ntoSito
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El artista natural
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EL PARAGUAS DE LAS DESDICHAS

í', AMÁ,— dijo A lberto, niño de diez años;— si no me dejas el paraguas no

-si no fuera
podré ir á la escuela con mi hermanita Julia.

— Y o no tendría inconveniente,— contestó la madre,- 
porque temo que el viento os arrastre a vosotros y  al paraguas.

 Que será lo más fácil,— añadió el hermano mayor de Alberto, llamado
Jacobo.

 No hay cuidado,— repuso el chico;— con el paraguas seremos fuertes.
— Bueno,— dijo la madre;— os lo de­

jaré, y  veremos si me lo devolvéis en­
tero; mas, antes de todo, sepamos si 
podrás abrirlo4f<

— ¡Ya lo creo!— ¡No faltaría más sino 
que nn chico como yo  no supiera hacer 
una cosa tan sencilla!— replicó Alberto 
abriendo el paraguas, aunque no sin al­
gún trabajo.— Vamos, Julia: en marcha!

Aun no se habrían alejado los dos 
niños á unos treinta pasos de la casa, 
cuando el viento, que soplaba con fuerza, 
pareció ensañarse contra el paraguas, de 
tal modo que á duras penas pudo Alberto 
sujetarle en sus manos.

— Parece que mamá no tenía mucha 
confianza en nosotros,— dijo A lberto á 
su hermanita;— pero y a  le demostrare­
mos que no somos tan criaturas, y  mi 
heniiaiio Jacobo no tendrá m otivo para 
burlarse de nosotros.

En aquel mismo instante una ráfaga 
de viento más fuerte que las anteriores 

elevó el paraguas de tal manera que poco faltó para qne A lberto perdiese pie.
—  Ten cuidado,— dijo Julia,— porque, si no, me parece que nos vamos á 

quedar sin paraguas.
— Cógete á mí y  no temas,- 

qne el viento.
L a niña se agarró con toda su fuerza; mas, á pesar de esto, el paraguas 

seguía tambaleándose de un lado á otro, y  bubiérase dicho que se esforzaba 
para escaparse de las manos que le retenían.

— ¡M uchachos!— gritó  el mancebo de una tienda, acercándose á los niños 
y  sujetando el paraguas al ver que A lberto estaba á punto de caerse.— Más

Bl paraguas de las desdichas

-contestó el chico,— y  asi seremos más fuertes
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A l b e r t o , - p o . , „ e  t .e t o s  é ,a  y  p „

- P u e s  y o  creí qne ibais á la lu n a ,-rep u so  el o t r o ; - y  si no queréis hacer

r d i z  i3 ; : “>
Los niños continuaron su 

marcha, y  á los pocos pasos 
otra rafaga de viento estuvo á 
punto de arrancar el paraguas 
de  la s  manos d e  Alberto, 
E! mancebo de la tienda, que 
los vigilaba aiin, corrió para 
sujetarlo de nuevo, y  dijo al 
ch ico cómo debía llevarlo.

— Yo creo,— murmuró Ju­
l ia ,— que no tienes fuerza 
suficiente para llevar eso, y  
casi sería m ejor mojarnos.

— X o seas tonta,— contes­
to el herm ano;— ya v erá s  
cíimo al fin puedo y o  más y  
tengo suficiente fuerza para 
sujetar este armatoste.

-Pues vamos adelante,

- f '

El paraguas d« las desdichas
— 7 -repuso Julia.

oen c e t  >'■> “ " « V A o .  á por poco ha-

: g : " t t : c L r  -
in c lfp .^ rV o “ , c Í  ’ M P P »  iban con la o .b oa .
blan aoab'ar cop ^

Llegados a una calle bastante estrecha, el paraeuas dp AIKortr»

n CUICO que llevaba una bandeja con carne. Esta se cayó en medio dd^barro

p ie ^ a r d ^ ^ S r  enredL rLÍey  eraas ae un caballero, haciéndole caer de bruces

t u , ¡ , s , í  “ 3 .1 * : sevoraorepte para , „ e

r é i a T l a t T  " ‘ T  P o l - g ;™ » . - ! »  < i ¡ jo ,-y  me p a r « e  que todavía no Uoga- S a casa sm cometer alguu desacierto.
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— ¿Qué quiere V . decir?— repuso el niño queriendo echárselas de hombre.
— Que si vuestro paraguas tuviese en la extremidad un puñal, ya habríais 

hecho correr la sangre de alguno. Vamos, proseguid vuestro camino y  mirad 
por donde vais.

A  los pocos pasos, el dichoso paraguas, arrancado, por el viento, de las ma­
nos del chico, cayó al suelo, sal­
tando dos de las varillas. Alberto 
lo recogió; y  mientras trataba de 
arreglar el desperfecto, como el 
aire soplaba en  sentido contra­
rio, volvió el paraguas al revés, 
mientras que el gorro de la niña 
volaba también como una pluma.

•— ¡ Ahora sí que la hemos hecho 
buena!— exclamó Alberto, esfor­
zándose por retener el paraguas, 
que se le escapaba de las manos.

— ¡O h !— exclamó á su vez la 
niña.— ¡El viento se lleva mi gorro! 
¡Dios mío! ¡Cómo nos reñirá mamá! 
¿Qué haremos ahora?

— Será preciso ir á la escuela, 
— contestó Alberto después de tra­
tar en vano de reunir las varillas 
del paraguas y de recoger el gorro 
de su hermana;— porque, si no, Ja- 
cobo se burlará de nosotros; pero 

el caso es que no sé cóm o arreglar las varillas.
Cuando los dos niños discutían este punto, oyeron resonar una carcajada 

detrás de ellos, y  al volver la cabeza vieron á su heniiauo mayor, que, después 
de arreglar el desperfecto como mejor pudo, condujo á los niños á la escuela, 
no sin reírse mucho á costa suya por el ridiculo papel que habían hecho, lo 
cual resintió en gran manera el amor propio del chico.

— Supongo,— díjole Jacobo,— que la lección te será provechosa para no 
empeñarte otra vez en llevar paraguas como un hombre cuando ni siquiera 
puedes sostenerle.

A lberto se calló, comprendiendo que su hermano tenía razón
— ¡ Ah, m am á!— exclamó Julia cuando llegaron á casa.— Te aseguro que el 

paraguas ha naufragado por completo y  qne y o  renuncio á llevarlo otra vez.
— Más vale que haya pagado el paraguas que no vosotros; y  esto os ense­

ñará que no se debe correr cuando aun no se sabe andar.

El paraguas de las desdichas
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L A  L U Z

Us el único puente que hay entre el cielo y  la tierra, el verdadero lazo que 
nos pone en comunicación con los otros mundos. Ella es la que desplit- 
ga éntre los resplandores de la aurora los más suaves matices de oro y 

azul, la que despierta dulcemente á la naturaleza dormida y  sucesivamente 
derrama la fecundidad de sus fuegos sobre la vida universal, la que viste á la

El paraguas da las desdichas

gentil primavera su trasparente túnica, la que distribuye en el estío sus do­
rados surcos, da al otoño sus frutos bronceados, y  al invierno su virginal 
manto de nieve. Ella da á la rosa su corola p.erfumada, al aire de los trópicos 
su rizado pltunaje, al océano las maravillosas trasparencias de sus aguas.

La luz es la que envuelve en diamantina aureola al mundo entero, la que 
el niño bnsca desde su cuna com o la planta silenciosa que reclama el día, y 
bacia ella, por último, vuelve sus ojos el caduco anciano cuando desciende al 
sepulcro. Si el manantial de la luz terrestre suspendiera su curso, la extin­
ción del sol ocasionaría muy pronto la ruina de la tierra y  de los otros mun- 
dos, y  pronto también la vida inmensa y  populosa caería com o la yerba al
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filo de la hoz, y  el sistema del mundo giraría silencioso y  muerto entre las 
sombras ele la eterna noche.

Y a  en otro número os dije que la luz se descompone en siete colores: 
violeta, m digo, azul, verde, amarillo, anaranjado y  rojo , y  que la descompo­
sición de estos colores proviene de su diferencia de refrangibilidad. E l color 
de los objetos no es inherente á ellos: depende del rayo de luz que cae sobre 
dichos objetos y  del cual sólo reflejan una parte. Ved, por ejemplo, una pra­
dera cubierta de verdor: nosotros aseguramos que es verde, y , sin embargo, 
no hay nada de esto: aquel prado posee todos los colores excepto el verde’ 
puesto que éste es el que nos envía, quedándose con todos los demás.

La luz produce asimismo acciones mecánicas sensibles. Si se colocan dos 
pedazos del mismo paño y  del mismo tamaño, pero de diferente color, sobre 
hielo expuesto al sol, el hielo se derretirá más pronto bajo el paño de color 
más oscuro. Colocado el hielo en una balanza de donde pudiera escurrirse el 
agua, el platillo oscuro subiría y  bajaría el blanco. Pero es difícil separar la 
acción de la luz de la del calor. Si se expone una hoja de papel nitrado bajo 
un vidrio ro jo  y  bajo un vidrio azul á la acción de los rayos solares, la parte 
colocada bajo el vidrio azul se ennegrecerá en cinco minutos, y  la del vidrio 
rojo  tardará hora y  media. .

Podría exponeros otros ejemplos: sin embargo, com o su comprensión no 
os sena tan facil, desisto de hacerlo en obsequio vuestro, ya que explicaros lo 
que por vuestros pocos años todavía no podéis comprender, en vez de despe­
ja r  vnestra inteligencia sólo conseguiría acumular en ella estorbos, dificul­
tando la marcha natural que vuestros conocim ientos deben seguir en sn des­
envolvimiento.

B en jam ín

í
■ -.if
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Las vacaciones

X T O Q K S  A S i T I M A S

D el desierto cam po santo, 
vi, en el rincón  más oscuro, 
de rodillas ju n to  al muro 
do á su madre se enterró, 
un niño triste y  medroso 
que entre som&ras funerarias 
así el triste sus plegarias 
á los  C ielos levan to:

— ¡Oh. madre adorada, 
por siempre perdida I
¡ Oh, madre querida, 
que m ás no v eré !
C ontigo se fueron 
tam bién de m i alma 
la dicha, la calma, 
la  g loria  que am é! —

Y  en tanto que el n iño clam aba y  gem ía, 
m ás ronca  plañía 

la  triste campana con fúnebre son; 
el cierzo silbaba ch irrian do en las puertas 

que estaban abiertas,
7  el cielo cu b ris  lu ctuoso  crespón.

—  ¡O h, m adre! T us brazos, 
tus brazos extiende,
y  amante defiende 
m i alma de horror;

que aquí me comliatcii 
con fu ria  y  denuedo 
los  fr íos, el m iedo 
y  el triste p a vor ...—

Las uubes en tanto, fantasm as form ando, 
cruzaban volando 

llevadas en ala.s del recio  huracán, 
y  á in tervalos cortos con tristes gem ido 

venían perdidos 
en lúgubres ecos los d in ... don ... din... dan..

—  ¡O h , m adre! Si me oyes, 
m í v ida  desata: 
al c ie lo  arrebata 
con tigo  mi ser.
Y  a llí ¡m adre m ía! 
se acabe e l quebranto, 
y  el duelo, y  e l llanto 
que me haces verter.—

C allóse... A l instante clam ó:—¡Madre m ia !- 
L a  fosa vacía 

m is  roncos y  largos sus ecos v o lv ió ; 
y  el n iño, aterido, salióse, y  medroso 

sigu ió  tem bloroso 
cam ino del pueblo: después... no se oyó.

E z e ú u ie l  Solana
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UN RASGO DE VALENTIA

la plaza de Estella (Navarra) se veían de pie y por el siielo varias 
compañías de soldados, sin duda reposando de las fatigas de aquel día. 

Habían tenido, dos horas antes, un encuentro con una partida carlista
(pues habéis de saber que mi narración pasaba en la guerra carlista del
año 18í3), en la qne habían tenido los últimos bastantes bajas.

En un corrillo formado por 
soldados, .se hallaba conversando 
con ellos un muchacho com o de 
unos once años, el cual tenía un 
botijo  de agua, la que vendía á 
los soldados para ayudar á ganar 
el sustento á su pobre madre, que 
sólo podía trabajar sentada, pues 
era baldada.

Hallábanse conversando, cuan­
do de pronto el penetrante sonido 
del cornetín dejó oir un toque á 
llamada.

Todos los soldados corrieron á sus 
puestos, quedándose el niño en la plaza, 
sin apercibirse de que por una de las ca­
lles que desembocaban en la plaza avan­
zaban varias partidas de voluntarios de 
don Carlos.

Los soldados, como contaban con mucha menos gente que los carlistas, no 
tuvieron más remedio que apelar á la fuga.

Mientras tanto el niño se había apercibido de lo que pasaba, refugiándose 
en nn carro que á la sazón se hallaba ea la plaza.

Los carlistas siguieron avanzando hasta llegar á la plaza, donde se detu­
vieron.
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Después de conversar en voz baja, dos de los que parecían ir al mando 
ordenaron que llamasen varios carlistas en las puertas de las casas para pedir 
alojamiento.

El pobre niño estaba atemorizado. Pensaba qne si le descubrían serían 
capaces de matarle y  no podría ya vender más agua para llevar á su madre 
un pequeño jornal.

b^alieron de entre las filas dos carlistas, y fueron á llamar á una casa de 
pobre apariencia.

—  ¡Dios m ío!— dijo el niño al ver llamar en la puerta.— ¡Pobre madre mía! 
¿Qué va á ser de ella si entran esos hombres?

La puerta permanecía cerrada, á lo cual los soldados volvieron á llamar, 
obteniendo el mismo resultado.

Entonces el que los gobernaba dijo con tono guasón:— Poned un petardo 
en la puerta: veréis qué pronto salen estas gentes.

Los soldados obedecieron en seguida á su superior, poniendo uu petardo por 
la parte adentro de la puerta.

Prendierou el cebete y  echaron á correr, alejándose de aquel sitio.
Entonces el niño, con  una sangre fría y  nn arrojo que me sería difícil des­

cribir, salió de su escondrijo, y , cogiendo cou las manos la encendida mecha, 
la tiró fuera de sí.

Todos los presentes quedaron asombrados al ver el valor del niño; y , pre­
guntado qne fué por los carlistas que con qué derecho había hecho aquello, 
contestó:

— Con el de salvar á mi madre; porque yo  creo que si vosotros vieseis á 
vuestra madre en semejante peligro, no la dejaríais m orirde esamanera.

A l escuchar al muchacho, todos los carlistas querían abrazarle, jurán­
dole que jamás harían daño á su pobre madre.

E l niño ae marchó á su casa, donde contó á su madre lo que había sucedido, 
la cual le colmó de besos y  de caricias.

Procurad, queridos niños, im itar á tan valeroso uiño, y  Dios quiera que no 
nos veamos en tan horrorosos instantes.

L . C.
t iu o d a la ju ’* ,  ó  d e a b r il de Ishk.
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- - ^ N U E S T R O S  G R A B A D O S * -

U N A  N IÑ A  C A R IT A T IV A

Petronila no contaba más que ocho años, pero distinguíase ya  por sus sentimientos ge- 
i r o s o s  y  caritativos. Cierto día trabó conocimiento con una niña de la vecindad, llamada 
María, cuya madre, viuda y  con hijos, sufría grandes apuros. Una tarde fué á visitarla, y 
encontróla llorando, porque su madre estaba enferma y  no tenia de comer. AI saber esto 
Petoonila corrió á su casa, refirió á su madre lo que pasaba, obtuvo de ella algunos comes­
tibles y  volvió á casa de la pobre m ujer para ofrecérselos. L a  enferm a le d ió gracias con 
lágrimas de agradecimiento, ensalzando su noble acción, que fué elogiada por todos.

E L  S A P O  Y  L A  R A N A

L a niña Engracia vive en el campo, y  es tan aficionada á los animales que dispensa su 
protección á todos cuantos puede.

A  la puerta de su casa hay un agujero bastante grande, y  allí habitan ¡ quién lo  diría! 
un sapo y  una rana. Se han familiarizado de tal modo con la presencia de la niña, que sa­
len de su escondrijo cuando oyen que se acerca, pnes saben que siempre les da alguna cosa 
de comer. L o  que más les gusta son las lom brices, y  Engracia escarba todos los días la 
tierra del jardín á fin de coger algunas para el sapo y  la rana.

E L  A R T IS T A  N A T U R A L

Y o  conozco un singular artista que trabaja durante las horas más frías de la noche y  ha­
ciendo m i^ v illa s  que los niños pueden admirar al día siguiente. T od o  lo pinta de blanco: 
las montañas, los bosques, los árboles y  las plantas, las casas, los tejados, los puentes y  la 
campiña entera. L a  luna ea la lámpara que le presta luz, sus lienzos son las ventanas y  bal­
cones, su  brocha es el copo de nieve, y  el artista es el hielo.

L A S  V A C A C IO N E S

Juanito es un buen muchacho y  bastante aplicado, pero cuando está de vacaciones da 
mucho que hacer en su casa. L a última vez reunió en ella á todos sus am iguitos para jugar, 
y  lo  primero que se propusieron fué formar una tienda de campaña, á cuyo fin cogieron el 
parajguas del p a p áy  un pañuelo grande de la mamá; pero esto no les divertía, y  bajaron al 
jardín. Juanito y  un amigo suyo treparon á un árbol fruta!, y  sin  duda lo hubieron destro­
zado si el papá no se lo  hubiese im pedido intim ándoles que bajaran al punto.

Buscando otra diversión, los dos chicos se fueron á pescar; y  cuando más entretenidos 
estaban, Luisito cayó al agua, que afortunadamente no tenía la  suficiente profundidad para 
que nadie ae ahogase; pero el chico ee manchó toda la ropa de cieno y  hnbo de volver á su 
casa para limpiarse.

í^ to s  y  otros percances hicieron comprender á Juanito que las vacaciones serian m ejo­
res 81 él fuese un poco más juicioso, y  prometió á sus padres serlo en lo futuro para que 
no tuvieran de él queja.

E L  N IÑ O  Y  L A  A R D IL L A

Ricardo tiene una hermosa ardilla, y  la quiere tanto qne por ella deja de jugar con los 
demás niños, prefiriendo entretenerse con el gracioso animal, que, correspondiendo al cari­
ño de su  joven  amo, le sigue por todas partea, salta sobre su hom bro y  hace mil monadas. 
R icardo tiene otros animales; un perro, un gato, conejos y  pollos; pero no los aprecia tanto, 
y  no daría su ardilla aunque se la pagasen á peso de oro.
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LA E S T U F A  DE P O R C E L A N A

(C on tin u a c ión )

Ese, sin embargo, formaba excepción á la regla, porque trasportaba fardos 
destinados al rey de Baviera. Y, sin embargo, tardó un dia, una noche y  la mi­
tad de otro día en recorrer el trayecto que los otros trenes ganaban en una ma­
ñanita. En Eosenheim la estufa de Nuremberg y  Augusto fueron sacados del 
vagón con mil precauciones; pero á pesar de todo este cuidado Augusto se 
V IÓ  en apuros para no gritar, porque las paredes de la estufa no estaban fo ­
rradas de blando terciopelo. Los hombres refunfuñaban y  votaban, porque 
encontraban muy pesada la estufa, y , sin embargo, nadie cayó en la cuenta 
de que aquella gran balumba no estaba vacía. Llevando la una al otro, A u ­
gusto y  la estufa fueron depositados bajo el tinglado de las mercancías. A llí 
pasaron el resto de la noche y  la madrugada siguiente.

Los vientos invernales soplaban un frío agrio sobre Rosenheim, y  la vasta 
llanura de Baviera no era sino una inmensa alfombra de nieve. Felizmente 
para Augusto, la estufa estaba bien envuelta en una capa de paja y  heno 
pues á no ser por eso se hubiese muerto de frío. Todavía le quedaba un poco 
de pan y  un menudo pedacito de salchichón; pero comenzaba & tener sed. Fe- 
liz m ^ te  para él, la estufa había sido embalada con el rótulo de: Frágil y  
prscíoío. El je fe  de estación, que sabía su deber, resolvió hacerla partir en 
un tren que se detenía en Rosenheim en las primeras horas de la mañana. La 
estufa fué embarcada con infinitas precauciones.

A l cabo de un tiempo que le pareció muy largo, Augusto oyi) gritar: ¡Mu­
nich! ¡M unich!— Sabía lo bastante de geografía para comprender que se en­
contraba en el corazón de la Baviera. Augusto detestaba el solo nombre de 
esta nación, porque uno de sus tíos había sido muerto por los carabineros bá­
varos por haber pasado la frontera, sin echarlo de ver, yendo en persecución 
de un oso negro cuya pista había perdido.

 ̂ Otra vez se sintió Augusto llevado en hombros de un faquín, sin saber á 
donde iba. Comenzaba á sufrir cruelmente de sed. ¡A h ! ¡Si hubiese tenido 
Bolamente á su disposición un puñado de n ieve!

La estufa, colocada en un bayarte, hizo todavía mucho camino, hasta que 
por fin fué depositada en la plaza de Marión en el almacén de antieüedades 
de un tal Hans Rhilfer.
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— No lo desembalaré antes de que llegue A ntón,— dijo nna voz hombruna. 
Rechinó una llave en una cerradura.

Por el silencio que reinaba comprendió Augusto que estaba solo, y  se aven­
turó á mirar á través del heno y  de la paja. Encontrábase en un aposento 
cuadrado lleno de cacharros y  de cacerolas, de cuadros, de esculturas, de viejas 
tinajas azules, de viejas armaduras de acero, de broqueles, de puñales, de 
ídolos chinescos, de porcelanas de Viena, de alfombras turcas; en una palabra, 
de todos los objetos que hay que esperar naturalmente en la tienda de un mer­

cader de baratillo. Augusto 
pensaba que, por de momen- 
ro, la menor gota de agua le 
líubiese venido mejor. No ha­
bía agua en la tienda, pero 
había una ventana protegida 
por barrotes de hierro. Esta 
ventana tenía un gran rebor­
de de piedra cubierta de nie­
ve. D ió un vistazo hacia la 
puerta, y  después, saliendo 
de su e s c o n d r i jo ,  abrió la 
ventana y  engulló sucesiva­
mente muchos puñados de nie­
ve. En seguida entró de nuevo 
en la estufa, arregló con cui­
dado las cuerdas, la paja y  el 
heno, y  encerróse dentro de la 
puerta de cobre. Había toma­
do la precaución de llevarse 
algunos gordos témpanos con­
sigo y  los hizo derretir^ eu su 
boca, con la cual su sed quedó 
aplacada, á lo menos de mo­
mento. H a b ía  recobrado el 
valor.

E l recuerdo de D o r o te a  
le ocasionaba, en ciertos mo­
mentos, remordimientos bas­
tante vivos. Pero decíase para 
sí:— Si consigo tan solamente 

vulverle á traer Hirschvogel, ¡qué contenta estará! ¡cóm o batirá palmas Gil- 
d ita!— No era egoísta en su amor á Hirschvogel: si deseaba volverlo á ver, era 
tanto por los otros como por él.

E n el momento que había abierto la ventana, había distinguido un verdejo 
encaramado en un canalón de piedra esculpido en el alero de una casa. Había 
esendriñado en sus faltriqueras y  le  había echado al pajarillo las migajas de 
su pan.

(Se conlinuará)

El n lO o y  la  a rd illa
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